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Nuestros Privilegios 

por Virgilio Crook 
(parte 18) 

Como hijos de Dios, nuestro Padre celestial ha provisto 
todo lo que podríamos necesitar, desde la salvación hasta ser 
herederos juntamente con Jesucristo. Debido a estas 
provisiones, nosotros, como hijos de Dios, tenemos privilegios 
tremendos. Nuestros privilegios se basan y descansan en lo 
que Dios nos ha provisto en Cristo. Nuestra parte es 
aprovechar y tomar ventaja de estos privilegios. Primero, 
debemos saber cuáles son. Muchos de los hijos de Dios viven 
muy por debajo de sus privilegios en Cristo por no saber 
cuáles son. Vamos a seguir explorando el cuarto privilegio que 
es: “comunicar con Dios por medio de la oración.” 

4 - Comunicar con Dios por medio de la oración. 
  
La Oración de Acción de Gracias, Alabanza 

y Adoración 

Jesús es nuestro ejemplo de la actitud de la acción de 
gracias y adoración. Él oró a Su Padre con acción de gracias y 
alabanza.  

“En aquel tiempo, respondiendo Jesús, dijo: Te alabo, 
Padre, Señor del cielo y de la tierra, porque escondiste estas 
cosas de los sabios y de los entendidos, y las revelaste a los 
niños.” Mateo 11:25 

En otra ocasión le vemos orando con acción de gracias 
cuando Él resucitó a Lázaro. 
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“Entonces quitaron la piedra de donde había sido 
puesto el muerto. Y Jesús, alzando los ojos a lo alto, dijo: 
Padre, gracias te doy por haberme oído.” Juan 11:41 

Hay muchas otras ocasiones que pudiéramos 
mencionar que Él oró a Su Padre con acción de gracias, 
alabanza y adoración. Esta debe ser nuestra actitud también. 
Expresamos nuestro agradecimiento por medio de la oración. 
Alabamos al Señor por medio de la oración. Adoramos a Dios 
mediante la oración. 

Hemos considerado algunas razones por estar 
agradecidos como expresadas en los Salmos. Hay muchas 
razones para nosotros de estar agradecidos. Cada uno de 
nosotros tenemos diferentes experiencias y eventos en nuestras 
vidas por los cuales estamos, o por lo menos, debemos estar 
agradecidos. No vamos a dar una lista larga de cosas por las 
cuales debemos estar agradecidos. Estaría demasiada larga. 
Una cosa que debe estar primero en la lista de cada uno es la 
salvación. 

 “Dando siempre gracias por todo al Dios y Padre, en 
el nombre de nuestro Señor Jesucristo.” Efesios 5:20 

Si no agradece a Dios por otra cosa cada día, hay que 
agradecerle por la eterna, completa y gratuita salvación. 

La adoración. 

“Nuestros padres adoraron en este monte, y vosotros 
decís que en Jerusalén es el lugar donde se debe adorar. Jesús 
le dijo: Mujer, créeme, que la hora viene cuando ni en este 
monte ni en Jerusalén adoraréis al Padre. Vosotros adoráis lo 
que no sabéis; nosotros adoramos lo que sabemos; porque la 
salvación viene de los judíos. Mas la hora viene, y ahora es, 
cuando los verdaderos adoradores adorarán al Padre en 
espíritu y en verdad; porque también el Padre tales 
adoradores busca que le adoren. Dios es Espíritu; y los que le 
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adoran, en espíritu y en verdad es necesario que 
adoren.” Juan 4:20 al 24 

La palabra “adoración” significa: besar, como un perro 
lame la mano de su dueño. Significa: agacharse, es decir, 
postrarse en homenaje; reverenciar, adorar. Habla de una 
sumisión de un inferior a un superior. ¿Por qué adoramos a 
Dios? Le adoramos por muchas razones. La primera de todo, 
Él es digno de nuestra sumisión reverente a Él. La primera 
mención de esta verdad fue por David en 2º Samuel 22:4. 
“Invocaré a Jehová, quien es digno de ser alabado, Y seré 
salvo de mis enemigos.”  

Esto es lo mismo que el Salmo 18. Esto es una parte de 
un canto que David habló al Señor cuando el Señor le había 
librado de sus enemigos y de Saúl. Él es digno de alabanza y 
de ser adorado. Un hermano da las siguientes razones para  
adorar a Dios: “por las perfecciones de Su naturaleza, las 
obras de Sus manos, Su bondad providencial y más 
especialmente por Su pacto de gracia y bendiciones en 
Cristo.” Estoy de acuerdo con estas razones. Le adoramos por 
Quién es Él, mas bien que por lo que Él hace. 

“Señor, digno eres de recibir la gloria y la honra y el 
poder; porque tú creaste todas las cosas, y por tu voluntad 
existen y fueron creadas.” Apocalipsis 4:11 

Le alabamos con cantos, le alabamos en la oración. Le 
adoramos con cantos. Le adoramos con nuestros labios. Le 
adoramos en la oración.  

“porque nosotros somos la verdadera circuncisión, 
que adoramos en el Espíritu de Dios y nos gloriamos en 
Cristo Jesús, no poniendo la confianza en la carne,” 
Filipenses 3:3 (La versión La Biblia de Latina América.)  

En el Antiguo Testamento, la circuncisión fue una 
sombra de la cortadura de la carne. No se puede adorar a Dios 
usando métodos carnales. Dios es espíritu y aquellos que le 
adoran deben adorarle en, o por el espíritu. Estaremos 
ocupados a través de las edades sin fin adorando a Aquel que 
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es digno. Esa es la razón principal por la cual le adoramos. Él 
es digno. Él merece nuestra adoración, alabanza y 
agradecimiento.  

Encontramos la palabra “alabar” 250 veces en la 
Biblia, principalmente concerniente a Dios. La palabra 
“alabar” viene de la palabra “aleluya,” “alabad al Señor.” Su 
significado original es: brillar, luego, hacer claro y exclamar 
en un tono fuerte. La raíz de la palabra implica ser sincero y 
profundamente agradecido por loar a un superior. O por estar 
satisfecho por loar a un superior. 

“Cuando sonaban, pues, las trompetas, y cantaban 
todos a una, para alabar y dar gracias a Jehová, y a medida 
que alzaban la voz con trompetas y címbalos y otros 
instrumentos de música, y alababan a Jehová, diciendo: 
Porque él es bueno, porque su misericordia es para siempre; 
entonces la casa se llenó de una nube, la casa de Jehová. Y no 
podían los sacerdotes estar allí para ministrar, por causa de 
la nube; porque la gloria de Jehová había llenado la casa de 
Dios.” 2º Crónicas 5:13 al 14 

Aquí tenemos un buen ejemplo de alabar a Dios con el 
canto. Notamos que todos alabaron a una. Alabamos a Dios 
con cantos, pero en forma de alabanza. No con ritmos 
mundanos, sino con simplicidad santa.  

“Todo lo que respira alabe a JAH. Aleluya.” Salmo 
150:6 

“Y miré, y oí la voz de muchos ángeles alrededor del 
trono, y de los seres vivientes, y de los ancianos; y su número 
era millones de millones, que decían a gran voz: El Cordero 
que fue inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la 
sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza.” 
Apocalipsis 5:11, 12 

Esta es la verdadera adoración. “El Cordero que fue 
inmolado es digno de tomar el poder, las riquezas, la 
sabiduría, la fortaleza, la honra, la gloria y la alabanza.” 
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Jonás 

por Débora Isenbletter 

(parte 8) 

“Y dijeron cada uno a su compañero: Venid y echemos 
suertes, para que sepamos por causa de quién nos ha venido 
este mal. Y echaron suertes, y la suerte cayó sobre Jonás.” 
Jonás 1:7 

A pesar de que esta es una forma de adivinación, echar 
suertes fue permitido por Dios y utilizado de las siguientes 
maneras. Se echaron suertes para elegir la tierra donde moraría 
cada tribu. (Números 26:52 al 56) Se echaron suertes para 
elegir al macho cabrío expiatorio. (Levítico 16: 8 al 10) Se 
echaron suertes para elegir los cursos para el servicio de los 
sacerdotes en el templo. (1º Crónicas 24:5; Lucas 1:18) Se 
echaron suertes para elegir a quién traería ofrendas de madera 
a la casa de Dios. (Nehemías 10:14) Se echaron suertes para 
encontrar a un hombre culpable: Acán. (Josué 7:13 al 20) Se 
echaron suertes para elegir a un rey: Saúl. (1º Samuel 10:19 al 
22) Se echaron suertes para elegir a un reemplazo para Judas: 
Matías. (Hechos 1:21 al 26) 

En segundo lugar, vemos el Propósito: “para que 
sepamos por causa de quién nos ha venido este mal.” 
Reconocieron que la tormenta era un juicio divino, lo llamaron 
“este mal” o esta “adversidad, esta calamidad.” Se dieron 
cuenta de que alguien era responsable y querían saber quién 
era. Parecen estar conscientes de lo que Jonás aún no pudo 
ver: él era responsable. Sus acciones obligarán a Jonás a 
enfrentar sus acciones. 
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Finalmente, vemos a las Personas: “…echaron suertes, 
y la suerte cayó sobre Jonás.” ¿Se sorprendió Jonás? ¿Se 
sorprendieron los marineros? Cualquiera que sea el método 
utilizado por el hombre, muestra que Dios aun tenía el control. 
“La suerte se echa en el regazo; Mas de Jehová es la decisión 
de ella.” Proverbios 16:33 Esto muestra que Dios es soberano 
sobre los asuntos humanos y lo que puede parecer una 
casualidad es realmente parte de Su plan. 

Esta elección de Jonás muestra que una obligación no 
se puede evitar y que un pecado no se puede ocultar. Vemos 
ese principio en el comportamiento de Gad y Rubén cuando 
querían establecerse, no querían cruzar el Jordán y luchar 
(Números 32:1 al 6) Moisés les dijo que si descuidaban su 
obligación, habrían consecuencias. “Mas si así no lo hacéis, 
he aquí habréis pecado ante Jehová; y sabed que vuestro 
pecado os alcanzará.” (Números 32:23) ¡El pecado de Jonás 
lo descubrió! Esta elección de Jonás muestra que el Señor 
revelará y sacará a la luz lo que está oculto. “Porque nada hay 
encubierto, que no haya de descubrirse; ni oculto, que no 
haya de saberse.” Lucas 12:2 El pecado oculto de Jonás se 
revela y se saca a la luz. Se ve obligado a enfrentarlo. Qué 
lección tan seria de cómo el Señor tiene el control, Él siempre 
tiene el control. No hay forma de esconderse de Él. No hay 
escapatoria de Él. Llegará un momento en que nos enfrentará 
cara a cara con nuestras decisiones y Jonás ahora se ve 
obligado a enfrentar las decisiones que ha tomado. 

 “Entonces le dijeron: Dinos, te rogamos, por cuya 
causa este mal está sobre nosotros; ¿Cuál es tu ocupación? 
¿Y de dónde vienes? ¿Cuál es tu país? ¿Y de qué gente eres 
tú?” Jonás 1:8 

Este verso comienza con “Te rogamos ...” Hay dos 
tonos diferentes en este grito que dan. Hay una demanda: 
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“Cuéntanos.” Hay un deseo: “te rogamos.” Esta es una 
oportunidad y es una puerta abierta para que Jonás sea un 
profeta. Allí están en gran necesidad, están sin esperanza. Qué 
oportunidad para dar testimonio que tiene Jonás delante de él. 
Esto es lo que Jonás debería estar haciendo como profeta de 
Dios. Esto es lo que Jonás ha evitado, ahora se ve obligado a 
hablar y porque ha esperado, el Señor ha elegido las 
circunstancias y la audiencia. Jonás no puede correr, no puede 
esconderse, debe hablar. El Señor desafía y ordena a Jonás a 
través de estos hombres y obliga a Jonás a enfrentar su miedo 
y su fracaso. Puede que Jonás no se dé cuenta, pero esta es la 
Gracia de Dios. 

“Por cuya causa este mal está sobre nosotros.” Por o 
“de quién es la culpa” o “quién es el responsable.” Esta es una 
acusación porque saben quién porque la suerte ha caído en 
manos de Jonás. Lo que no saben es el por qué. Reconocen lo 
que ha sucedido como “malvado.” Creen en el juicio divino, 
en la justicia divina, en la intervención divina. Saben que hay 
una razón para la tormenta y saben que Jonás también lo sabe. 
Jonás tiene la oportunidad de revelarles al Divino que está 
detrás de esto, al Dios de Israel. 

Las siguientes preguntas son hechas por estos 
hombres, pero el Señor habla a través de ellas. Estas son las 
preguntas del Señor para Jonás. Son cuatro preguntas que 
obligan a Jonás a admitir la verdad. Ser un profeta de Dios. 

La primera pregunta: “¿Cuál es tu ocupación?” La 
raíz de la palabra “ocupación” significa: “despachar como 
diputado.” ¿No es eso una descripción de un profeta? Esta 
palabra habla del trabajo en esa ocupación (negocios, trabajo, 
empleo) y también habla de la responsabilidad en esa 
ocupación (diputación o ministerio). 
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La palabra “ocupación” a veces se traduce como 
“negocio” o “empleo.” Es con lo que uno esta ocupado y 
atareado. Se usa en conexión con José. Es el testimonio que 
José tuvo como esclavo en la casa de Potifar. “aconteció que 
entró él un día en casa para hacer su oficio...” Génesis 39:11 
Estaba sirviendo al hombre, pero en realidad, estaba sirviendo 
a Dios. Él era un hombre ocupado. Daniel tenía esta misma 
dedicación para servir, y estaba ocupado en ese servicio. 
Después de su visión, y recuperándose de la visión, dijo: 
“cuando convalecí, atendí los negocios del rey...” (Daniel 
8:27) Jonás debería haber estado ocupado con los negocios del 
Señor, pero falló en esa parte de su testimonio cuando él se 
escapó. 

La palabra “ocupación” también se traduce “trabajo” 
hablando del trabajo físico, de labor. Jonás tenía un llamado a 
una tarea específica y era su trabajo, no fue fácil. Estoy seguro 
de que en el pasado hubo un cansancio experimentado en su 
ministerio, en su predicación, en su viaje, aunque no 
escuchamos nada al respecto. Vemos el esfuerzo en esa 
“ocupación,” el aspecto del “trabajo” cuando vemos el 
ministerio de los levitas, la descripción de los que eran 
cantantes. “También había cantores, jefes de familias de los 
levitas, los cuales moraban en las cámaras del templo, exentos 
de otros servicios, porque de día y de noche estaban en 
aquella obra.” 1º Crónicas 9:33 Vemos la dedicación de ese 
“trabajo” en el trabajo de aquellos que estaban construyendo el 
muro. Todos trabajaron juntos, “Los que edificaban en el 
muro, los que acarreaban, y los que cargaban, con una mano 
trabajaban en la obra, y en la otra tenían la espada.” 
Nehemías 4:17 Jonás no estaba ocupado con su ocupación, no 
estaba trabajando, no estaba laborando, estaba durmiendo 
hasta que el capitán lo despertó. 

8



Los Misterios Del Evangelio 
por Douglas L. Crook 

(parte 6) 

Cristo En Nosotros La Esperanza De Gloria 

“Ahora me gozo en lo que padezco por vosotros, y 
cumplo en mi carne lo que falta de las aflicciones de Cristo 
por su cuerpo, que es la iglesia; de la cual fui hecho ministro, 
según la administración de Dios que me fue dada para con 
vosotros, para que anuncie cumplidamente la palabra de 
Dios, el misterio que había estado oculto desde los siglos y 
edades, pero que ahora ha sido manifestado a sus santos, a 
quienes Dios quiso dar a conocer las riquezas de la gloria de 
este misterio entre los gentiles; que es Cristo en vosotros, la 
esperanza de gloria.” Colosenses 1:24 al 27 

La razón de que podemos alegrarnos y enorgullecernos  
de las tribulaciones ahora es porque entendemos que no 
seremos tragados por aquellas cosas porque Dios está en el 
control de nuestra vida y trata con nosotros con la eternidad en 
mente.  

“Por tanto, no desmayamos; antes aunque este nuestro 
hombre exterior se va desgastando, el interior no obstante se 
renueva de día en día. Porque esta leve tribulación 
momentánea produce en nosotros un cada vez más excelente y 
eterno peso de gloria; no mirando nosotros las cosas que se 
ven, sino las que no se ven; pues las cosas que se ven son 
temporales, pero las que no se ven son eternas.” 2ª Corintios 
4:16 al 18 

Porque nuestro destino es glorioso, las pruebas 
presentes añaden a esa gloria futura cuando vivimos por fe.  
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“Pues tengo por cierto que las aflicciones del tiempo 
presente no son comparables con la gloria venidera que en 
nosotros ha de manifestarse.” Romanos 8:18 

La gloria futura da perspectiva al sufrimiento presente. 
El sufrimiento presente es temporal y no durará. La gloria es 
para siempre.  

“El que no escatimó ni a su propio Hijo, sino que lo 
entregó por todos nosotros, ¿cómo no nos dará también con él 
todas las cosas?” Romanos 8:32 

Dios envió a Su Hijo Unigénito para redimirme y 
darme Su justicia para que yo pudiera vivir eternamente con 
Él en gloria. Si yo creo esa verdad, ¿cómo puedo dudar que va 
a suplir todo lo que necesito en cada prueba para alcanzar la 
gloria más alta en la eternidad? Esta esperanza de la gloria 
futura me da esperanza para cada momento de cada día. Sin 
una revelación de Cristo en mí, la esperanza de gloria, esta 
vida presente sería vacía, vana y desesperada.  

“Y oí una gran voz del cielo que decía: He aquí el 
tabernáculo de Dios con los hombres, y él morará con ellos; y 
ellos serán su pueblo, y Dios mismo estará con ellos como su 
Dios. Enjugará Dios toda lágrima de los ojos de ellos; y ya no 
habrá muerte, ni habrá más llanto, ni clamor, ni dolor; porque 
las primeras cosas pasaron.” Apocalipsis 21:3, 4 

“Vino entonces a mí uno de los siete ángeles que 
tenían las siete copas llenas de las siete plagas postreras, y 
habló conmigo, diciendo: Ven acá, yo te mostraré la 
desposada, la esposa del Cordero. Y me llevó en el Espíritu a 
un monte grande y alto, y me mostró la gran ciudad santa de 
Jerusalén, que descendía del cielo, de Dios, teniendo la gloria 
de Dios. Y su fulgor era semejante al de una piedra 
preciosísima, como piedra de jaspe, diáfana como el cristal.” 
Apocalipsis 21:9 al 11 

“Y no vi en ella templo; porque el Señor Dios 
Todopoderoso es el templo de ella, y el Cordero. La ciudad no 
tiene necesidad de sol ni de luna que brillen en ella; porque la 

10



gloria de Dios la ilumina, y el Cordero es su lumbrera.” 
Apocalipsis 21:22, 23 

Nada en esta vida puede nublar la visión de esta gloria 
futura o disminuir la alegría, paz y consuelo que ella trae. No 
sé los detalles específicos de lo que voy a enfrentar hoy o 
mañana. Mañana puede traer pena y pérdida o puede traer gran 
bendición. No importa lo que pase hoy o mañana o el año que 
viene, nada ni nadie puede cambiar mi gloria futura que es mi 
esperanza segura porque Cristo está en mí.  

Los gentiles son coherederos 

El misterio revela que los gentiles son coherederos y 
miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de la promesa en 
Cristo Jesús por medio del evangelio. 

“Por tanto, acordaos de que en otro tiempo vosotros, 
los gentiles en cuanto a la carne, erais llamados 
incircuncisión por la llamada circuncisión hecha con mano en 
la carne. En aquel tiempo estabais sin Cristo, alejados de la 
ciudadanía de Israel y ajenos a los pactos de la promesa, sin 
esperanza y sin Dios en el mundo. Pero ahora en Cristo Jesús, 
vosotros que en otro tiempo estabais lejos, habéis sido hechos 
cercanos por la sangre de Cristo. Porque él es nuestra paz, 
que de ambos pueblos hizo uno, derribando la pared 
intermedia de separación, aboliendo en su carne las 
enemistades, la ley de los mandamientos expresados en 
ordenanzas, para crear en sí mismo de los dos un solo y nuevo 
hombre, haciendo la paz, y mediante la cruz reconciliar con 
Dios a ambos en un solo cuerpo, matando en ella las 
enemistades. Y vino y anunció las buenas nuevas de paz a 
vosotros que estabais lejos, y a los que estaban cerca; porque 
por medio de él los unos y los otros tenemos entrada por un 
mismo Espíritu al Padre. Así que ya no sois extranjeros ni 
advenedizos, sino conciudadanos de los santos, y miembros de 
la familia de Dios, edificados sobre el fundamento de los 
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apóstoles y profetas, siendo la principal piedra del ángulo 
Jesucristo mismo, en quien todo el edificio, bien coordinado, 
va creciendo para ser un templo santo en el Señor; en quien 
vosotros también sois juntamente edificados para morada de 
Dios en el Espíritu.” Efesios 2:11 al 22 

“Por esta causa yo Pablo, prisionero de Cristo Jesús 
por vosotros los gentiles; si es que habéis oído de la 
administración de la gracia de Dios que me fue dada para con 
vosotros; que por revelación me fue declarado el misterio, 
como antes lo he escrito brevemente, leyendo lo cual podéis 
entender cuál sea mi conocimiento en el misterio de Cristo, 
misterio que en otras generaciones no se dio a conocer a los 
hijos de los hombres, como ahora es revelado a sus santos 
apóstoles y profetas por el Espíritu: que los gentiles son 
coherederos y miembros del mismo cuerpo, y copartícipes de 
la promesa en Cristo Jesús por medio del evangelio, del cual 
yo fui hecho ministro por el don de la gracia de Dios que me 
ha sido dado según la operación de su poder. A mí, que soy 
menos que el más pequeño de todos los santos, me fue dada 
esta gracia de anunciar entre los gentiles el evangelio de las 
inescrutables riquezas de Cristo, y de aclarar a todos cuál sea 
la dispensación del misterio escondido desde los siglos en 
Dios, que creó todas las cosas; para que la multiforme 
sabiduría de Dios sea ahora dada a conocer por medio de la 
iglesia a los principados y potestades en los lugares 
celestiales, conforme al propósito eterno que hizo en Cristo 
Jesús nuestro Señor, en quien tenemos seguridad y acceso con 
confianza por medio de la fe en él” Efesios 3:1 al 12 

Hoy, como creyentes en Cristo Jesús, nosotros, los 
gentiles, disfrutamos nuestros privilegios como hijos de Dios. 
Sin embargo, es importante que recordemos que no era 
siempre así. Cuando Adán pecó, hundió a la raza entera en la 
condición pecaminosa que separa al hombre de su Creador. 
Cuando Adán se cayó, Dios le dio una promesa que mandaría 
a un Salvador que libraría al hombre de las consecuencias del 
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pecado. “Y pondré enemistad entre ti (la serpiente, el 
instrumento de Satanás) y la mujer, y entre tu simiente y la 
simiente suya (Cristo); ésta te herirá en la cabeza, y tú le 
herirás en el calcañar.” Génesis 3:15 

A partir del tiempo de Adán hasta el tiempo de Noé el 
hombre había aumentado la frecuencia y el grado de su pecado 
contra Su Creador Santo. Dios derramó su juicio sobre un 
mundo contaminado por el pecado por inundar toda la tierra 
con las aguas del juicio en el tiempo de Noé. Dios comenzó de 
nuevo con Noé y su familia que había encontrado gracia 
delante de Dios. No obstante, Noé y sus descendientes aun 
llevaban dentro de sí la semilla del pecado que recibieron de 
su padre Adán. No hacía mucho tiempo antes que la raza 
humana fue otra vez caracterizada por la vileza de la rebelión 
del hombre contra Dios. 

La promesa de Dios de dar a un Salvador, la semilla de 
la mujer, era aún en efecto y sería realizada, pero para que 
pudiera realizarse la promesa de un Salvador fue necesario que 
Dios separara a un pueblo especial y único.  A este pueblo 
especial y escogido Dios encargaría una revelación de Si 
mismo, de Sus propósitos y de Su plan de redención para toda 
la raza humana.  Sería por medio de este pueblo escogido que 
el Redentor entraría a la raza humana.  Dios eligió a Abraham 
y a sus descendientes y los separó del resto de los pueblos de 
la tierra.                        

¡Aviso! 
Hay páginas en Español en el sitio de la iglesia Abundant 
Grace Fellowship donde yo soy el pastor.  Por estas páginas se 
puede escuchar mensajes grabados en Español y Folletos 
escritos en Español. Lo siguiente es el enlace al sitio: 
http://mensajesdelagraciaabundante.podbean.com (Hno. 
Douglas) Se pude acceder estas mismas páginas por medio de: 
elgloriosoevangelio.org bajo el titulo “Links” y “Otras 
Paginas.” 
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